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LA CIUDAD INDEFENSA 
demos esperar se d6 cuenta de la existencia 
de un mal en evolución, cuyo desenlace no 
tiene probabilidades de ser halagüeño. En 
la candidez colectiva con que son acogidas 
las más perjudiciales iniciativas, se pone 
indirectamente de manifiesto cómo la ma- 
yoría de los ciudadanos no es capaz de 
sentirse comprometida en un destino co- 
mún, ni de cooperar al esfuerzo mantenido 
por una minoría para contrarrestar la ame- 
naza que se cierne sobre la población. La 
aspiración a participar de inmerecidos be- 
neficios - reales o s.upuestos - crece más 
de prisa que la aptitud y voluntad de con- 
tribuir a su producción, degenerando, por 
la fuerza de las circunstancias, en despia- 
dada pugna entre los habitantes de la ciu- 
dad colmada por situarse en un medio en- 
rarecldo, donde proliferan las rivalidades, 
las tácticas egoístas y lo 
dores a cuya costa prospe 
modos de explotar la situaJ2C&m, 
1 La construcción es el tema im odos y en todas partes tienen algo que 
decir o que hacer en esa actividad, pero 
casi nadie piensa que la empresa de cons- 
truir en gran escal; exige un; ingente labor 
previa de ordenación y preparación, y la po- 
sibilidad de tal labor impone cambios fun- 
damentales en una estructura demasiado 
anticuada y d6bil para soportar la novedad 
el peso de lo que se le viene encima. Todo 
uanto comprende la arquitectura actual es 
emasiado moderno para unos principios 
legales y unos conceptos urbanísticos que, 
lejos de avanzar al compás de los tiempos 
parecen haber retrocedido en el orden t6c- 
nico, social y económico. Si en cualquier 
tiempo y lugar el planeamiento y ordenación 
urbanos han sido cuestión harto problemá- 
tica, en el presente, y especialmente en las 
grandes concentraciones humanas, brotan 
complicaciones de tal volumen y tan rápida 
evolución que apenas se ha creído dejar 
zanjadas las más urgentes cuando otras 
acuden en tropel a plantear situaciones im- 
previstas e invalidar, incluso, las ya tenidas 
por resueltas. Hasta hace pocos años, la 
ciudad se conformaba al módulo humano 
en reposo; hoy, además, ha de adaptarse 
al nuevo módulo que forman el automóvil 
y el conductor encerrado en 61, como un 
molusco en su concha. Pero no paran aquí 
las dificultades pues es muy probable que, 
para complicar más el problema, dentro de 
esa concha se aísle un individuo con una 
conformación psíquica antisocial. La circu- 
lación rodada no cesa de acumular incon- 
venientes y atosigar a las poblaciones con 
gases, ruido y mal humor. El coche ha pa- 
sado de ser un instrumento útil dentro de 
la ciudad a convertirse en un disolvente del 
. civismo, de los modos de convivencia que 
llamamos urbanidad. Y no sólo por falta de 
-! ducación específica en los usuarios, sino orque el automóvil lleva en s i  un hosco 
complemento genérico al carácter de una 
iiaiiia uiuaiiu awsaiauu IJUI uii rriijaiiiuic urr ~uii ieir  .
. . . y coronado por un bosque de antenas, queda en ei  animo ia impresion ae esrar pierorico oe genre insociaoie.)) 
multitud apresurada y convencional. Todo 1 
lo que reúne de codiciable para uno mismo 
lo tiene de molesto y antipático para los 
demás, a causa de la rivalidad creada por 
falta de espacio para hacer cada uno lo que 
cree poder hacer en cuanto logra tener en 
sus manos el medio de procurarse una ilu- 
soria autonomía. La autolocomoción ha Ile- 
gado al punto de satisfacer en infinidad de 
hombres los i5nicos o más sensibles deseos 
de libertad; de una libertad, claro está, 
bgofsta y de cortos vuelos, m h @ n b  
I 
«El residente en la gran ciudad vive en perman 




para hacerles indiferentes a deberes inde- 
clinable~ en un alto nivel de vida social. 
A l  contemplar el panorama urbano, ates- 
tado por un enjambre de coches y coronado 
por un bosque de antenas, queda en el 
ánimo la impresión de estar pletórico de 
gente insociable. Sus habitantes parecen 
forzados o casuales transeúntes más que 
verdaderos ciudadanos, solidarios con los 
afanes de una colectividad que requiere su 
aportación espontánea y afectiva para sub- 
sistir como tal. El residente en la gran ciu- 
dad vive en permanente ausencia y viaja 
sin descanso para dormir todos los días 
en la misma cama. 
Desde otro punto de vista, lo esencial di- 
ferente entre la urbe actual y sus preceden- 
tes es la acusada desproporción entre el 
desarrollo de los órganos vitales y el des- 
mesurado aumento de volumen por simple 
agregación de unidades, congruente - aun- 
que duela decirlo- con la condición gre- 
garia de una muchedumbre así calificada 
por la querencia a agruparse multitudina- 
riamente en torno a ciertos polos de atrac- 
ción. Ellos son sus lugares de desahogo, 
donde pueden dar rienda suelta a excesos 
de pasión contagiosa y fútil, sustitutiva de 
la capacidad de entusiasmo y emoción ante 
otros estímulos superiores en calidad y 
valor. Nunca ha sido, en efecto, más pro- 
pensa la masa a concurrir en cualquier na- 
dería ni más fácil su excitación infundada 
y pueril, si bien tampoco hay precedentes 
de tan extraña disposición en los hombres 
a juntarse y permanecer incomunicados 
entre sí. Las ciudades, bajo la acción de los 
contradictorios impulsos representados por 
el acercamiento físico y la dispersión so- 
cial, contenida a la fuerza, se enfrentan con 
dos problemas que suman sus respectivas 
dificultades; por una parte, el exceso de po- 
blación y por otra, el general desinterés, el 
imposible entendimiento para organizarse, 
racional y dignamente, antes. de que una 
situación crítica imponga defectuosas so- 
luciones de urgencia. Las poblaciones cre- 
cen a ritmo acelerado con la afluencia de 
gente forastera, desarraigada, movida por 
la esperanza de resolver su situación eco- 
nómica y cambiar de suerte o por el simple 
deseo de disfrutar de supuestas delicias. 
De un modo u otro, el vecindario trasplan- 
tado no aporta tanto como exige a la entidad 
comunal y se evade de cuanto no sea con- 
tribución ineludible. Nadie se preocupa de 
mejorar lo que tiene delante; ha desapare- 
cido el constructor que participaba en el 
mejoramiento de la población sin sacrificar 
a su ambición el orderr y la dignidad del 
conjunto urbano; el que inmovilizaba con 
carácter permanente su capital, dispuesto 
a realizar una saneada inversión y no un 
desaforado negocio. A l  faltar esta clase de 
promotores, que no trabajaban desintere- 
sadamente pero sí decorosamente, la fiebre 
del enriquecimiento rápido ha hecho presa 
en unos organismos demasiado debilitados 
para defenderse. 
Siempre ha habido, por desgracia, abun- 
dantes ejemplos para comprobar el absurdo 
urbanístico y despertar el asombro pero, 
por jerarquía, citemos solamente en este 
juicio a la Capital de la Nación, y dentro de 
ella, como especialmente representativo, al 
bien conocido barrio de Salamanca. Su plan 
ordenador fue trazado hace cien años y hoy 
lo consideramos anticuado y defectuoso, 
mas no lo era tanto en sus principios como 
ha llegado a serlo en estos días. Entonces 
la proporción entre altura de edificios y 
anchura de calles procuraba gratas pers- 
pectivas 'y satisfactorias condiciones higié- 
nicas. Las casas cerraban amplios patios 
ajardinados, de los que se conservan esca- 
sos restos; la densidad de habitación en 
las manzanas saturadas (es decir, las des- 
provistas de lujosas viviendas aisladas) era 
algo superior a la estimada ideal posterior- 
mente pero mucho menor que la actual; 
dentro de aquel barrio, en suma, se podía 
vivir cómoda y dignamente porque no se 
había olvidado todavía que el censo cuenta 
siempre con cierto número de niños, ancia- 
nos y desvalidos, confiados ahora a la mano 
de Dios. Todavía en este momento, si se 
hubiese respetado rigurosamente la plani- 
ficación primitiva, aunque las viviendas se 
redujesen en superficie, pero las casas no 
hubiesen aumentado en altura ni invadido 
los patios de manzana, se podría desarrollar 
un tipo de vida en este medio residencial 
más modesto y restringido de comodidades, 
pero francamente aceptable. La agresión al 
bienestar del vecindario comenzó ya hace 
casi medio siglo y todavía no se ha dete- 
nido, antes al contrario, ha alcanzado en 
los últimos años un grado .de desenfreno 
inaudito. Contemporánea del barrio de Sa- 
lamanca es la urbanización Cerdá de Bar- 
celona, concebida asimismo con ejemplar 
sentido de previsión y nobleza de ' miras. 
Ambos ejemplos justifican la afirmación, 
antes expuesta, sobre el retroceso padecido 
en la práctica del urbanismo por la inde- 
fensión de los principios determinantes de 
una servidumbre inherente a la propiedad 
urbana. Las razones aducidas generalmente 
- incluso por personas sensatas - para . 
disculpar los abusos de la especulación, es 
un absurdo cuya difusión resulta increíble: 
las referentes a la carestía de solares y con- 
secuente elevación de sus precios unita- 
rios. Esto, en buena lógica, es antepbner el 
efecto a la causa pues el precio del terreno 
depende del aprovechamiento en él permi- 
tido, y si este aprovechamiento quedase res- 
tringido por el respeto íntegro a unas arde*- 
nanzas de edificación, las variaciones de la 
adquisición serían las resultantes de una 
ecuación donde el volumen edificable re- 
presentaría la -constante reguladora del va- 
lor del suelo. 
Imagina Lessing, en una fábula titulada 
«La Golondrina)), que el ave protagonista, 
cansada de vivir en el bosque, se fue a la 
ciudad y, como allí nadie ponía atención en 
escucharla, olvidando por esto poco a poco 
el canto, aprendió a construir. El apólogo 
simboliza hoy un hecho real cuyo alcance ' 
no se podía presumir en la época.en que 
fue escrito; la realidad de que el progreso, 
por lo que afecta al desarrollo urbano! se 
está producien'do a costa de comprimir la 
vida, de reducir al extremo los márgenes de 
humana y espontánea expansión. Las go- 
londrinas no frecuentan ya la ciudad haci- 
nada ni aspiran el aire contaminado de ga- 
ses tóxicos; los hombres, no menos desa- 
zonados, pero no tan afortunados por ser 
menós libres, han de conformarse con la 
ilusión de evadirse algún día hacia lugares 
más gratos. En el enorme auge que ha Ile- 
gado a adquirir el turismo, no debemos su- 
poner que influya tanto la presencia de in- 
sospechados acicates culturales, como la 
incontenible necesidad de paliar, con el pa- 
rentesis-del viaje, la irritaclón causada en el 
ánimo del habitahte de la ciudad-por el im- 
placable amontonamiento de hombres, edi- 
ficio's y material rodante. Las masas viajeras 
de tono aburrido y aire cansado no salen ' 
a contemplar nada particularmente intere-, 
sante parasu curiosidad, huyen simplemente - 
de un insoportable malestar, de un perma- . . .  - 
nente disgusto común debido a causas muy . 
diversas, consecuencia todas, probable- 
mente, de la inadaptación del hombre, que - . . 
no puede evolucionar mucho ni:muy de 
prisa, a una técnica que avanza a pasos' . 
agigantados. Sin embargo, este descompa-' 
sado ritmo no representaría tanta dificultad 
para hacer la ciudad más sana, más grata,! 
más acogedora de la vida Intlma, como Ig 
inercia de sus habitantes ouando forman 
una multitud indiferente. La masa amorfa 
se deja manejar con torpeza y consiente, 
. 
además de los excesos apuntados, otra, 
serie inacabable de engorros a-que la soJ , 
- - 
meten gremios, entidades, servicios 'públi- 
cos y nuevas costumbres, para dificultar aún .* . A 
-más la vida con caprichosos horariosj.exi- 
gencias, papeleos, requisitos y cuanto's me- 
dios se han podido inventar para justificar ' 
una conveniencia particular o imponer unar '- - - d. 
. +. 
tasa. Un vecindario con- mayor concieiicia . - 
de su personalidad se sentiría más 'sólida- - , &:' 
rio con su .contorno, más amparado en sus : 
derechos y no consentiría que se abrieseil 
--T 
paso, descarada o -furtivtimente, intereses - ': 
ajenos u .opuestos a los de la' c6munidCdi ' 
Estos comentarios pueden sugerir IaopG : 
nión de que el<mayor problema actual d6l 
uibariismo, antes que de orden t6'cni;i y . 
- .  ebon'ómico, sea de contexiura soci4-f de .-, , :, 
.6 
cultura. Y es muy -probable, aundúe h%$ , ; - ;: 
quien se'sorprenda todavía-at Óír cqmo'en -.-: 't." 
una @oca ~superci,en<ifica, .bistí ib$gt&cidir ' ;>:A 
de escuelas, universidades yetoda ~ laSe b& ' , Y:,
-= * A .  
estímulos a l a  sabiduría y al.arte,-con uh * - 2. :- 
censo de estudiantes sin precede*~ 6.m; a -<:y 
parable, el nivel medio de cdtúca :a =d su - ." - - . - . 
. . 
índice en la Ciudad- no parezga-'más ele' . i< 
. +* 
vado que pudiea serlo,-si: la i~sbuccf6n ? 
fuese, cual en otros tiempos, pr[vilegio re- 
. : 
servado a una exigua miqoría. Ya:Simmel . ., - 
había hecho_notar, cuando-la crisis cu'lturql : - ,-. .' _.: 
era menos aguda, cómo (!todos los -pos¡: . .L* 
- .  bles conocimientos, act,itudes, refiria6ienj. ', - . 
= .' 
tos de,un hombre, no nos autorizan todatía - -; - 
,, ,. . 
para decir de 41 que -sea cultivado-O mito;, - ; .- - 
cuando es& cualidades actúan a *riera. . :. - ' 
- 3. 
- de añadiduras procedenfes de una región 
de valores extraña a su personalidad y con- 
tinúan permaneciendo extrañas o extrínse- - 
cas. En un caso tal, el hombre posee culti- L. 
vos o culturas pero 61 mismo no es culto; . 
no ha sido cultivado; pues esto no se pro; - 
duce'más que si los contenidas extraper- . - .  - 
sonale& acogidos desarrollan en su alma, . - . - 
por una especie de armonía preestablecida, , A -.+, - 
' aquello que es su imp~ls~o-más aut6nticq - - 
y. que esboza en él, anticipadamente, su -. - 
perfeccionamiento)). Cultura, a-ñadjmos, es 
dignificacióh de la vida en-todos sus aspec- : 
tos; en el contenido y en el continente.-MáB 
que saber es comprender, sentir y convivir6 ' 
Todas las manifestaciones de la actividad 
corriente pueden así tener valor cultural .o 
no tenerlo; esto depende de que en ellas 
aparezca o, no, como denominador común, 
. 
la convivencia, la preponderancia de lo que . 
nos une o la acentuación de lo que nos 
disgrega. . . 
P e b  no por ser de tal naturaleza el fondo 
de l a  cuestión, quedamos los arquitectos al 
- % 
margen de elementales respodsabilidades, . 
pues no podemos envolver en disculpas el 
hecho cierto de que el pueblo contrariado 
e inerte, agente y víctima de las circuns- 
tancias que acabamos de reseñar a grandes 
rasgos, nos tiene confiada la misión de 
velar por el mejoramiento de sus condicio- 
nes de vida en un aspecto de primordial 
importancia. No sin razón aparente se hace 
recaer sobre nosotros culpas notorias, mas 
la raíz de muchos de los errores que se nos 
imputan hay que encontrarla profundizando 
en un terreno que compartimos técnicos y 
profanos. Errores los cometemos, más o 
menos, como cualquier profesional, sólo 
que más visibles; pero, en descargo, no se 
podrá negar que los abusos, las transgre- 
siones y los desatinos urbanísticos suelen 
cometerse desoyendo dictámenes y vulne- 
rando planes y ordenanzas vigentes. La im- 
pertinente edificación sobreelevada - el ras- 
cacielismo, a troche y moche, tan en boga -, 
los incentivos para construir lo mismo en 
núcleos superpoblados que en la periferia 
de las ciudades, la ausencia de rápidos me- 
dios de transporte y otros atractivos para 
la creación de poblados satélites, la supre- 
sión de parques previstos, la paulatina in- 
vasión de zona~~vesdes~~naturales o pjoyec- 
tadas y, en  general, cuantas iniciativas han 
redupdado en desaforado beneficio- de la 
propiedad del suelo, no las hemos conce- 
bido ni recomendado los arquitectos. Si-de 
nuestra clase han salido individuos que las 
ejecutan, también han surtido, y en mayor 
abúndancia, los testimonios fehacientes de 
previsiones, consejos y. protestas, difundi- 
dos antes de ponerse en ejecución censu? 
rables prbpósitos. Existe, sin duda, una 
culpabilidad difusa, de orden social y téc- 
nico al .mismo tiempo, que ni nuestra con- 
9ucta n i  nuestra-capacidad de acción indi- 
vidual pueden atajar, porque la arquitectura 
y lo que podría llamarse política de la cons- 
trucción, son dos dominios que raramente 
se encuen$ran en perfecta asociación. Entre 
ellos - y..puchas veces comprimido por 
opuestas presiones - queda el arquitecto, 
inclinado en uno u otro sentido, según las 
reservas de vocación, carácter e indepen- 
dencia de que disponga. Una buena política 
constructiva, en el más extenso sentido de 
la palabra, procuraría el acuerdo de esos 
dos campos en pugna, dando preferencia 
a los principios básicos de la buena Arqui- 
tectura, y debería velar para ello por Id es- 
tima, selección y autoridad de los hombres 
capaces de imponerlos como norma. Pero 
la Arquitectura ha quedado desamparada 
de valedores, la selección entregada a la 
arbitrariedad, y la autoridad comprometida 
en gran parte por la que asume el promotor 
revestido de gran poder efectivo, para elegir, 
no el hombre más idóneo en cada caso, 
sino el más complaciente, el más dúctil y 
dispuesto a plegarse a su arbitrio, o acaso, 
el más influyente, si entra en sus miras la 
alteración de un plan preestablecido. Esta 
viciosa, y por tantos motivos lamentable 
intervención, encuentra mayores oportuni- 
dades de dominar el campo de la construc- 
ción a medida que disminuye la proporción 
entre el número de promotores y el de ar- 
quitectos, con la posiblidad, principalmente, 
de que uno solo pueda, en las circunstan- 
cias presentes, encargarse de un volumen 
de obra que, en épocas donde no habían 
hecho su aparición las enormes masas de 
edificación en serie, daría ocupación a un 
buen número de colegas. De esta exage- 
rada desigualdad en la distribución de la 
suma total de trabajo, ha surgido otra causa 
que probablemente agrave la situación, al 
fomentar la creencia en una escasez de 
técnicos sobradamente discutible. Pero en 
el caso de que fuese cierta esta apreciación, 
se habría de pensar que el pais nada se 
beneficia con aumentar el número de facul- 
tativos para ofrecer a los constructores par- 
ticulares un nutrido elenco donde escoger 
como se les antoje; el beneficio sólo puede 
consistir en mejorar su preparación sobre 
bases más sólidas y propósitos mejor orien- 
tados hacia los problemas actuales. Dicho 
de otro modo; hacen falta profesiones, en 
la más justa acepción del término, y no 
carreras, palabra cuyo sentido, involuntaria- 
mente irónico, parece aludir a un apresu- 
rado caminar hacia la meta que exhibe por 
premio un título. 
Quien no se haya percatado de que la 
profesión pide ante todo vocación y la  vo- 
cación supone entrega incondicional a la 
verdad de los principios, a la perfección de 
las obras y a la protección de los intereses 
generales, confunde desdichadamente los 
propósitos con los resultados. Quien no 
considere, por otra parte, que el edificio ha 
de ocupar el lugar subordinado que le co- 
rresponde dentro de un orden superior, con 
el cual nunca llegará a competir en Impor- 
tancia, puede estar seguro de haber que- 
dado muy rezagado ante el autentico obje- 
tivo de la arquitectura contemporánea. Esta 
abarca cuestionarios y perspectivas más 
amplias, nuevos problemas, exigentes de 
un cambio profundo en la formación técnica 
y en los sistemas de trabajo. El estudio y 
planteamiento de los ingentes, y cada día 
más complejos, conjuntos urbanísticos, es 
empresa de una trascendencia que rebasa 
inconmensurablemente el alcance de las 
actividades individuales, perturbadoras de 
la imprescindible coordinación de la casa 
con la ciudad, de la ciudad con la región y 
de la región con el pais entero. Fundirse 
en un concierto de ideas y aspiracionesco- 
munes, no es confundirse ni soportar en la 
oscuridad el peso de una labor anónima; 
es otra cosa más alentadora, es asumir un 
papel más relevante que el que podremos 
desempeñar si las iniciativas se disgregan 
frente a la acumulación de los obstáculos 
opuestos a una situación inteligente y con- 
certada. Parece, en efecto, demasiado des- 
plazado de la realidad acuciante el preten- 
der descollar con insignificantes vanidades 
entre la muchedumbre que se angustia por 
hallar acomodo a su vida en un medio ma- 
terial erizado de dificultades sin tasa. A l  fin 
y al cabo, todo eso, que tal vez tiene lugar 
en los márgenes de nuestras actividades 
facultativas, es materia muy ligera y expuesta 
a ser barrida de un soplo cuando nuestra 
profesión está solicitada por ocupacion6s 
de mayor contenido social; las únicas, que- 
ramos o no, que servirán en adelante para 
sostener su prestigio y su existencia. Tales 
apreciaciones no declaran un designio 
igualitario de bajo nivel; todo lo contrario, 
manifiestan una aspiración a elevar el de la 
arquitectura, afirmándola a la cabeza de una 
misión indeclinable cuya dirección le co- 
rresponde y está en riesgo de perder. Si 
esto llegase a ocurrir, quedaría entregada 
a la ventura la posibilidad de salvar a las 
poblaciones del purgatorio que les prepara 
el pecado capital de la codicia. Los intereses 
privados son legítimos cuando aceptan por 
principio una dependencia que los limita al 
mismo tiempo que los protege contra aje- 
nas extralimitaciones, y no lo son de ningún 
modo tan pronto como explotan un estado 
de necesidad social o penetran en cuña 
para quebrantar el estatuto tradicional de 
mutuos respetos al que se debe cuanto 
bueno nos ha legado el pasado arquitec- 
tónico. Si la presencia de la ambición no es 
una novedad, lo es ciertamente el prepo- 
tente influjo que está ejerciendo en la cons- 
trucción, hasta el extremo de haberla con- 
vertido, juntamente con la especulación del 
suelo, en el más lucrativo negocio que con 
menos medios, conocimientos y responsa- 
bilidad se puede, emprender. Bastaría el 
grave daño que causa en la débil economía 
de las clases más numerosas, como justi- 
ficante de una acción común de defensa, 
si no fuera en principio suficiente el con- 
vencimiento de que la vivienda, dentro de 
su ámbito urbano, constituye un organismo 
en el que todos los elementos componentes 
han de estar armónicamente dispuestos y 
estrictamente calculados para lograr el equi- 
librio social. 
¿Será posible que estas condiciones pri- 
marias para la subsistencia de la autoridad 
a que aspiran lleguen a inculcarse en los 
jóvenes que, por millares, se agolpan a la 
puerta de las escuelas de Arquitectura? 
- ¿Qué estímulos, qué procedimientos de 
enseñanza y formación han de ponerse a 
prueba para imprimir en los8candidatos a 
tan noble ejercicio la generosidad vocacio- 
nal que se les pide? -. No demandemos 
pronta contestación a unas preguntas de 
largo alcance. De improvisaciones, hace 
mucha tiempo *que estamos sóbradamente 
abastecidos, y más 'todavía de opiniones 
gratuitas, de afirmaciones dogmáticas, de 
petulanciaey de ,frivolidad. para vislumbrar 
soluciones a los inquietantes problemas que 
nos acosan, esperamos ideas mejor con- 
trastadas, conocimientos Sólidos y una 
buena infusión de (lisciplinadialé~tica~ En 
el Urbanismo - materia muy afín a la So- 
ciología y tan rebelde cqmo ella a encau- 
zarse en un.orden prefijado - la calidad de 
los resultados depende, mas que de un tec- 
nicismo extremado, de ciertas facultades 
capaces de transformar los conocimientos 
en substancia asimilable para la conciencia 
pública y alentadora de comunes aspiracio- 
nes. Por eso está más próximo al arte .que 
a !a ciencia. El arte de la urbanización es 
arquitectura, como el de la -sociologia es 
politica. .Ambos tienen de común- la. pro- 
piedad de obtener los mejores frutos me- 
u La esencial diferencia entre la urbe actual y sus p rwuaua i i iwm as la acusada despropor- 
ción entre el desarrollo de los órganos vitales y el desmesurado aumento de volume~n u ,,. . 
diante la clarividencia y el aprovechamiento 
de las circunstancias para amoldar en ellas 
sus ideas. Sin embargo han de adminis- 
trarse estas apreciaciones con su grano de 
sal, pues si hay algo tan detestable como 
someter el cuerpo de la ciudad a lo que 
Unwin llamaba ((arquitectura de reglameZnto» 
es la pretensión de hacer de un trazado 
urbano tema-de improvisación. Ni una cosa 
ni otra caben en un cumplido concepto ar- 
quitectónico de la ciudad, ya que si, por 
una parte, las agrupacionés humanas dis- 
ponen siempre de una iniciativa remisa a la 
ordenación excesivamente rlgida y siste- S- 
matizada, por otra, cualquier planificaciqn 
demasiado respetuosa con una opinión 
influida por sentimentalismos, interéses pri- 
vados, ó por ambas cosas a la vez, dificil- 
mente puede conciliarse con la irremediable 
mecanización de la vida. Aquel concepto 
arquitectónico corresponde ál significádo 
implícito en la palabra «arte» al aplicarla a 
la Urbanoloaía. por cuanto supone virtud, 
- . .  
habilidad o eficacia para hacer algo que en 
este dominio dista tanto de la creación 
puramente artística como de la formulación 
estrictamente técnica. Es el arte de confor: 
mar el continente de la viüa social a sus 
tradicionales manifestacidnes', sus~ciíEuns- 
. ..aentre la muchedumbre que se. an- 
gustia por hallar acomodo a su vidau... 
tancias presentes y sus posibles vicisitddes'. 
Arte sustentado 'en apretados conceptos 
teóricos, pero- animado por el, ingenio, el . 
oportunismo y la previsi6n; factores def 
éxito cuando en la obra intervienen varia- 
bles tan complejas como las que dan por 
resultado ia.estructura y el. carácter de la 
ciudad. . . 
Muchas y las mejores ciudades del mundo 
se han. levantado en las .orillas de un -río, 
por las incontables ventajas que reporta una' . , -  
' I .- 
' ...a en un media mate;!al, ed- inagotable corriente de agu- Pero el'.río, - . 3.. zadd de'dificultades sin ta3a.n 
. - . _ . ,  . además. de un benéfico venero "es. símbolo 
de. la tradición ; permanencia .y ren,ovaci_ón 
constante de1,espíritu de la ciudad. Asbond 
cebimos lo tradicional; historia .y actualidad: 
.en un mismo.curso; formas de ser moderno 
en. un molde tan antiguo como el.sefi huma- 
no. A l  llegar a este;punto p ienS~ .que?cabe' 
tanto enfocar la vista a la~fisonomia.típica. 
.de mayor afinidad con los propios,.senti- 
mientos como desde un. mayor. alejamidnto; 
contemplar el acento regional. como pro: 
ducto de ,un ámbito ~discernible po.r sus 
propies p,eculiaridades. .Per.o en  cualquier 
caso es evidente la añoranza .comOn .y 
generalizada por. .un.. modo de. vivir. más 
humano. , - - . * .  ' $ , .  -
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